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			Brevísima presentación

			La vida

			Alcalá Galiano, Antonio María (Cádiz 1789-1865). España.

			Hijo del famoso marino don Dionisio, muerto en Trafalgar, intervino en el pronunciamiento de Cabezas de San Juan (1820).

			Perteneció a varias logias masónicas y grupos revolucionarios y fue diputado a las Cortes en varias legislaturas. Tras la restauración de Fernando VII tuvo que emigrar a Inglaterra. Volvió en 1834 influido por Montesquieu y los pragmáticos ingleses.

			Fue amigo del duque de Rivas y de Espronceda.

		

	
		
			A mis amigos

			Compañeros en la empresa de preparar el alzamiento del ejército de ultramar para restablecer la libertad y la Constitución

			Recibid, amigos míos, este corto tributo que mi amistad os ofrece. Con él no hago más que satisfacer una deuda. Grande es la que con vosotros tiene contraída la Patria, y conviene que no la ignore. ¡Ojalá bastasen mis fuerzas a encomendar vuestros nombres a la fama que merecen, para que en alas de ella llegasen a la posteridad más remota! A ésta transmitirá la historia los nombres de los dignos caudillos elegidos por vosotros para ponerse al frente de tan heroica empresa, y que de un modo tan digno correspondieron a su peligroso y honorífico encargo. Vuestros trabajos si no tan brillantes, tan útiles a lo menos, reclaman alguna gloria. Para hacer la vuestra eterna, para conseguir que nuestros nietos, al disfrutar de los bienes que el sistema constitucional habrá de derramar sobre ellos, supiesen a quienes son deudores de tamaños beneficios, y bendijesen vuestra memoria, sería forzoso que en la narración de vuestros hechos se emplease pluma mejor cortada que la mía. Suplirá con todo la escrupulosa veracidad, que me he propuesto, a los primores que falten en este escrito; y, por otra parte, en cosas de tal magnitud referir los sucesos con exactitud y sencillez, equivale al panegírico más acabado. Recibid, pues, os repito, en estos mal limados renglones, al par que una conmemoración de vuestros servicios, una prueba de la amistad que os profesa vuestro compañero.

			Antonio María Alcalá Galiano

		

	
		
			Prólogo

			Hasta ahora se emplearon algunas plumas en referir los pasos dados por varios buenos patricios a fin de conseguir el restablecimiento de la Constitución, valiéndose para el intento del alzamiento del ejército destinado a Ultramar. Otros refirieron los sucesos ocurridos en el discurso de este mismo alzamiento, y las hazañas de los valientes de Riego y Quiroga; pero no ha habido quien dé una razón circunstanciada de los trabajos anticipados para conseguir este resultado glorioso e importante desde el día 8 de julio en que el conde de La Bisbal desbarató el pronunciamiento próximo a verificarse, hasta el 10 de enero del siguiente año en que llegó a tener efecto. Este hueco trato yo de llenar no escribiendo una historia, sino allegando materiales para que otros lo verifiquen.

			Cuento, como digo en el tema de esta obrilla, hechos en que tuve alguna parte, y los cuento con la imparcialidad posible y con la veracidad más escrupulosa. Pudo tal vez borrarse de mi memoria, o haberse ocultado a mi noticia algún hecho; si tal hubiese sucedido, agradeceré que se enmienden mis yerros involuntarios.

			Los sucesos que refiero son por sus consecuencias de extraordinaria magnitud. Conviene, por tanto, su publicación. Admirará el mundo, cuando lo sepa, con cuán flacas fuerzas logramos derribar la mole de opresión que nos abrumaba... ¡tan deleznables son los cimientos sobre que estriba el despotismo! Forzosamente había de tropezar en mi narración con el inconveniente de hablar de mi persona y servicios. He procurado hacerlo como si me refiriese a otro cualquiera, sin hipócrita humildad ni repugnante jactancia, sin ensalzarme ni deprimirme. Quizá haya con todo quien me acuse de presuntuoso; pero vale más que yo incurra en alguna nota, que dejar por incuria sepultadas en el olvido cosas tan dignas de saberse, y que pueden ser de tanta utilidad por los ejemplos que de ellas habrán de sacarse.

			Iba a pedir a mis lectores que disimulasen la desaliñada sencillez de mi estilo; pero he reflexionado que al público toca juzgarme, y que lo hará por mis méritos sin atender a mis súplicas.

			Nunca, desde la funesta época de 1814, se presentó más halagüeña perspectiva a los españoles amantes de su patria, que la que ofrecía el proyecto concebido en 1819 por el conde de La Bisbal, y concertado entre varios vecinos de Cádiz y un crecido número de oficiales del ejército expedicionario. Todo cuanto podía apetecerse para mudar tranquila y ordenadamente la suerte de la nación y restituirla su gloria y libertad, se hallaba en manos de lo promovedores del alzamiento. Un ejército respetable en pie de guerra y decidido a la empresa, ya por la repugnancia de las clases inferiores al embarque, ya por las ideas sublimes y generosas de la oficialidad; las reliquias de nuestra marina reunidas en un punto, y medio reanimadas; cuantiosos fondos a duras penas allegados en medio de la general estrechez; la posición de la isla Gaditana, fuerte por naturaleza, y fuerte por la opinión, tanto de haber sido la barrera contra la cual se estrelló el poder francés en los tiempos de su mayor auge, cuanto la de ser la cuna y asilo de las ideas liberales; y, por último, el convencimiento de que la nación odiaba al Gobierno, que la tenía esclavizada, convencimiento que aseguraba el éxito y legitimaba la idea de la insurrección. Por parte de los contrarios, debilidad suma: ni ejército, ni tesoros, ni crédito, ni concierto. Una sola voz iba a decidir los destinos de España sin trastornos funestos, engendrados de odios acerbos e interminables.

			Por una de aquellas acciones contrarias a todos los cálculos, el conde de La Bisbal, en mengua de su reputación y perjuicio de su propio interés, desbarató el proyecto por él mismo formado y fomentado. Prendió a los jefes de los cuerpos que se hallaban en el campamento del Palmar; mandó asimismo que se prendiese a don José Moreno Guerra, hacendado de Cádiz; pero dejó libres a muchos militares y paisanos, agentes principales de la combinación. Por este medio, sin asegurar la causa del despotismo, impidió que fuese por entonces vencida, y se hizo indigno de la confianza de los patriotas, sin hacerse por eso merecedor de la gratitud de los ministeriales.
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